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EL CANAL DE PANAMÁ. 

Del iuíbrnie q^ue presentó á la Cámara de 
lioinercio de 2^ue"v:a-York Air. Bigelow, que 
acompañó ú Air. Lesseps en su rocieute viaje 
:l Panamá con objeto de inspeccionar el estado 
lie los trabajos del Canal, tomamos los siguien-
tes interesantes datos: 

Principia manifestando que hasta el 1 ° de 
lebrero del aiio actual la cantidad de materia-
les extraídos' se elevaba á 14.678,858 me-
tros cúbicos, y que quedan aún por extraer 
105.821,144 metros cúbicos. Cree que sería 
aventurado, mejor dicho, sería una ilusión dar 
por terminados con exactitud matemática los 
trabajos del canal para 1889, aun cuando la 
compañía, que dispone actualmente de gran-
des elementos de trabajo puestos en acción, 
aumentase el mimerò de di'agas y trabajadores 
en la proporción que hasta el presente, por-
que jamás se ha presentado ante la ciencia de 
los ingenieros un problema más complicado 
»jue la perforación del canal de Panamá, el que 
es preciso construir en un país extranjero, cu-
yo gobierno es débil y que ofrece pocas garan-
tías de estabilidad,, en una de las regiones más 

malsanas del globo, donde los temblores son 
frecuentes, bajo un sol de fuego'que solo pue-
den resistir los trabajadores aclimatados de los 
trójjicos, y á donde es preciso llevar de lejos 
las máquinas, como los talleres para su repara-
ción, los lUiles más necesarios y hasta las ca-
sas que sirví/n de abrigo á los trabajadores. 
El país no suministra más que el terreno por 
donde ha de cruzar el canal. 

Ese trabajo—añade Mr. ]3igelo"\v—por la 
enormidad inevitable de su precio, como por 
la grandeza de sus resultados materiales, no 
tiene paralelo alguno en la historia de la« 
grandes obras humanas, y depende, por tanto, 
de multitud de condiciones inciertas è imposi-
bles de prever; los cálculos de los ingenieros 
más hábiles y experimentados, no pueden pa-
sar de someras conjeturas. Sólo se puede ir si-
guiendo las lecciones de la experiencia; la obra 
está fuera del alcance de todo cálculo cientiñco. 

La Compañía está luchando con cuatro 
grandes problemas á cual más importantes: do-
minar el curso del rio Chagres, haciéndolo 
cambiar de dirección; romper los Andes en ( ]u-
lobra; defender la sección del Canal que sobr* 
la costa muy baja del Pacífico tiene que avan-
zar con cuatro millas en el mar; de las ob-ttrut-
ciones quo ocasionaría la formación do banooi 
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(k- ureiia, y por fìu, de proporciouarso la suma 
ik' trabajo necesario á precios razonables. 

rio C'hagrcs, en la estación de las aguas, • 
suele tener crecientes que se elevan de 40 á 50 . 
piés y á veces mucho más, sería por tanto im- ! 
posible que el canal pudiese existir al iado de 
tan terrible vecino; una sola inundación bas-
taría para rellenarlo del todo y para destruir 
gran parte de los trabajos. Para evitar ese gra-
vísimo inconveniente, se estudian dos planes: • 
el primero consiste en practicar á lo largo del 
riu una sèrie de canales de derivación, que sir- i 
ran para Iiacer cambiar el curso del rio lle-
vando sus aguas directaniento al mar; el se-
gundo, eu contener toda esa masa de agua con 
una jigantesca represa más arriba del punto en 
que el rio Cliagres se aproxima al canal. 

Ese punto es Gamboa, donde êl Cbagres 
corre precisamente en un valle encajonado en-
tre colinas. Construyendo una formidable re-
presa para cerrar el curso del rio de 1,200 me-
tros de longitud, 130 de espesor y 45 de altura, 
se formará un recipiente de gran capacidad, en 
el (pie las mayores avenidas del .Chagres que-
darán á 30 pies más abajo que la altura de la 
represa, lín las colinas en que se apoya la re-
[»resa, practicarán túneles a diferentes alturas 
y canales de derivación que llevarán poco a po-
co al mar esa masa de aguas, hasta que con el 
tiempo el tiinel más abajo, sirva de leclxo nor-
mal del rio, que al otro lado de la colina se con-
vertirá en un riachuelo inofensivo. 

E l ingenióro jefe, M. Boyer, estudia en es-
to momento los dos planes: es probable que se 
decida por el de la represa, que parece el más 
seguro, y cuya construcción se facilitará con 
los mismos materiales extraídos del canal. So-
bre la practioabilidad del trabajo no existo la 
menor duda, porqxie lo mismo se construye un 
dique ó represa de proporciones pequeñas, que 
uno de una milla de largo, de gran espesor y 
altura. 

A 55 kilómetros de Colón se tropieza con 

los Andes, que interceptan el lado del canal 
con la montaña llamada Culebra, la que liav 
que cortar extrayendo de esta enorme masa 2() 
millones do metros cúbicos de materiales sobre-
una profundidad máxima de 322 pies. Este es 
un trabajo Jigantesco; pero no imposible de 
hacerlo. Los empresarios están comprometidos 
por un contrato a terminar la obra el 1." de ju-
lio de 1889. Las excavadoras poderosas de que 
disponen concluirán por extraer mensualmente 
los 6 1 0 , 0 0 0 metros cúbicos calculados para la 
terminación de la obra en la fecha indicada. 
Ese trabajo se paga á ocho francos cada metro 
cúbico; y según va, no cabe la menor duda que 
quedará terminado en 1889. 

Los trabajos del canal apenas han comen-
zado en la parte del Pacífico, los que serán di-
fíciles y fastidiosos; allí hay que abrir el canal 
en los arenales y terrenos fangosos de la embo-
cadura del Eio Grande. La dificultad princi-
pal consiste en la falta de talleres convenientes 
de reparación, y sobre todo en la del lugar, que 
es excesivamente malsano, pero en cuanto al 
punto de vista técnico, esa parte no-presenta 
otras dificultades. 

La cuestión del trabajo se ha resuelto co-
mo en Suez, por medio do máquinas en vez del 
trabajo de brazos hundíanos, que sólo se em-
plean como auxiliares de esos obreros jigantes-
cos. Hoy que hay varias escavadoras poderosas 
en acción, se verá on Panamá lo que en Suez, 
donde el trabajo mecánico daba una extracción 
mensual de dos millones de metros cúbicos, 
mientras que la de millares de obreros sólo lle-
gaba á 10 ,000 metros cúbicos, y donde la ex-
tracción de los tres últimos años fué mucho 
mayor que las de los siete primeros. Entre las 
escavadoras de Panama hay algunas que ex-
traen hasta mil piés cúbicos por minuto, ('on 
tan poderosos elementos, no es posible dudar 
que los trabajos avancen rápidamente. 

En cuanto á los trabajadores, los negros de 
las Antillas y de la Luisiaaa, resisten perfecta-
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incuto el cliniu del Istmo. Hasta aquí los clii-

nos son poco numerosos. Los jornales varían 

•lesele 50 pesos que se pagan á los negros 

hasta 5 pesos que ganan los mecánicos blancos, 

precio que no tiene nada de'exorbitante. 

El clima tan mortífero para los hombres 

tiene la ventaja de ser un conservador maravi-

lloso de los recortes del canal-, por la eshube-

rante vegetación, que no tardará en cubrirlos 

y consolidarlos. La corriente bastante rápida 

que en sentido alternativamente opuesto atra-

vesará el canal de un Océano ú otro, lo man-

tendrá como una-poderosa draga constantemen-

te limpio. Una vez terminado el canal, su entre-

Touimi,ento será fácil y poco costoso. 

Queda, dice Mr. Bigelow, un punto delica-

do, la cuestión tìnanciera; es la confianza de los 

capitalistas franceses en M. de Lesseps, que 

los ha enriquecido con el canal de Suez, y él es 

ol arbitro de los destinos del futuro canal. 

Ko es posible evaluar aún el tonelaje; se 

supone que no baje desde el principio de 6 mi-

llones con un derecho de 15 francos por tone-

lada, precio que se considera razonable. El ca-

nal de Panamá dará un poderoso impulso al co-

mercio universal que pronto quintuplicará. 

Por último, Mr. Higelow termina diciendo: 

>íSise me pregunta cuando quedará terminado 

rl canal y cuánto llegará á costar, es decir, las 

dos cuestiones que más interesan, responderé 

francamente que nada puedo decir sobre el par-

licular, ni hay quien lo sepa. ¿Se resolverá por 

i-'l sistema de la represa en el rio Cliagres ó do 

lus derivaciones? ¿De qué naturaleza serán las 

rocas del subsuelo de C\ilebra'? f;Qué perñl é 

inclinación encierran los recortes de esta masa 

jigantesca? Todos estos puntos son aún desco-

nocidos, siendo, por tanto, imposible determi-

nar lo que costará el canal. En una palabra, 

añade, lo único que p\iedo decir positivamente 

que no hay ningún imposible técnico para 

que ol canal quede terminado en 1SS9. 

RECUERDOS DE UNA EXCURSIÓN 
\ í. V SI-:<) UH ITifiKL. 

VIH. 
Giro lio '•'MiN.-jM.- .pu? antes <IÜ einpi-cniU'i' el vi,ij<e 

se nic lialüíai: dínlo, era que :il llegar ú Oi-gaiiyú í'neva 
comer en el mesón (V Casaca. A.si lu nianilestú ü jni 
guia, poco ajile.s de llegar al pueblo citado, quien buslanto 
contrariado mn contesto que él había encargadu la vÍÑ[ié 
i'ii la comida en el mesón iV etx Co-iidoXó. pero que de to-
dos Uíodos yo podi.a disponer lo quo mejor me pareciera. 
No queriendo desairar á mi guia y no teniendo pref'U'.ni-
cia por ninguno du los dos mesones, pues ambos me eran 
desconocidos, añadí en seguida; '•vamos adonde está i)re-
parada la comida.» Fuimos, pues, al mesón d'- <'n i.'a.irin-
16, de lo que no me arrepentí, porqué la comida, lan bue-
na como los recursos del país lo permitían, nié fu»' ser-
vida de una manera muy aseada y en un aposento cuya 
limpieza nada dejaba que desear. 

'Resistíase mi guía áacompañarme en la mesa, y si ac-
cedió al fin á mi invitación fué porqué le njunifesU^ que 
comiendo solo no tendría apetito. Mientras estáliamoH 
comiendo le pregunto cuanto tiempo emplearíamos pai-íí 
llegar a la Seo de TJrgel. 

—Cinco horas me respondió. Antes se necesitaĵ aii seis, 
poro como ahora hay ya explanadas tres cuartas jtartej-
de la carretera, se gana una. 

—¿Y no podría encontrarse un can-o para aprovechar 
est i trecho? 

—Si hubiese avisado V. «n llegada.con más autii.-i[»a • 
cjón, se habría pedido al contratista que .le cediera su 
tartana. Sin embargo, en acabando de comerv.'iv .-¡i piice-
do proporcionarle carruaje. 

Terniinada la comida quise rí-correr la poljhu-i'ju. 
pero diciéndome mi iulerlócutor •]ue nada Jutitin 
en ella de notíible, y siendo por otra parte -d día v 
la hora muy calurosos, permaneci en casa, luilii-ud-i i» 
tentado en vano hacer la siesta. 

A las dos y meiUa en punto entró en mi cuart'V t?l ¿.mia. 
avisándome que era la hora de i)arln- y que no hahia jio-
dido encontrar ni un mal carro. Saliemlo 'fen .segiiiila d.-i 
mesón seg.umos i">r la calleen que ósle se «íucu'.'ut! 
situado; la cual, asi como uiui plaza grande y <ilr:i 
que liabia visto al Ihí̂ 'ar á la públarión. me dió •« <'ñ!i.) 
cer que Organyá es el puelilo más lmportatil:tul= iÍm l:t 
comarca. Del extremo de citada calle descendimú--« • 
nueva carretî ra por uini <-ii''sla muy inclinada y ijiK- l;..-
lluvias han ptiest«.) en ptísimo estado: nms ^alviclo- l'>s 
mulos pasos sin coulraliempo y r<runÍdos -'li ¡."< .¡irt!;. r.i 
rretera con otros tres arrieros. luonlH mi |ii'ii-l"i,'• ¡nii;-. 
y '.'mpreudimos otra vez la nuirclnt. 

Bello y grandioso OS tanibi<Mi <•! ]>:H-. QU^- ;<; I I I:. 

"jai'V' ttra dnraui-f uii di!:':la'ii';im<' Irc-ii.. -̂ -tnu ::<u im 
tl-ill- Vi:."' ¡i •.III' . 1 . '. . •. .« 
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üoré habr ía oncontrado en él risuulos para arrecei ' con-

ísiilc-i'nTjlomente el número ríe sus ñmtústicas creac iones . 

Ku e fecto dnrante dos l ioras desplegúroníje ú nuestra v is-

i.i do?i cadeuiK d-;- nioules, tan p ráx imas la una ú la otra 

(pic on o) angosto val le que l ihütan sc'ló licnon calí ida 

el vio V Ki'i.-nn'iMr'ra í iblorla al horde do una de sus ori-

llas. Mns JIM ]M)r siicediu- un n ion le á o íro monte o frece 

.(•i |>ai> ni.irunutdnni lut.inolouia. uo: seuujause por su 

ma;5'MÍtuii >• piir su inuclia o lovación. pero contras-

tan iiolabloTnoiilc por ¡iu l igura y por su '•ousti lucióu 

puos mi r i i t ras que los más iunir'dintos ú la ca • 

irc-lc-r;- v alguTios .ir.] tiulo tlol rio t:sláii foruiados de ro-

. .'i ili" i 'oloi' azul nc^i'ii/co in te r rumpido por fa jas más . ó 

iiK'iios ¿mesas , [ »roseniando li^íuras muy irregulares, y 

4:1- más vegetación en el los que a lgunos arl;ustos y gru-

pos do yerbas; los restantes t ienen genera lmente nu tin-

te ro j izo salpicado de v e rde de distintos matices: y es 

qu f estan' lo compuestos de roca y t ierra laborable , el 

{•olor de la pr imera queda ecl ipsado á trechos por el de 

ios pinares quo pueblan par te de las ver t ientes y por el 

de los campos y huertecitos quo se ven en las fa ldas. 

T a m b i ó n contribuía la hiz en aque l la hora ú marear más 

(»1 contraste. Inc l inándose y a el sol liacia el ocaso, los 

montes que ladeábamos quedaban comple tamente á la 

;»nniJira. y los opuestos tenian su mi tad super ior explén-

di i iamente i luminada . Gomple taban , en ñu la so lemni-

dad de ai juel imponente conj iuUo el s i lencio q n e g u a r d á -

l )amos todos y la so ledad que al l i re inaba. N o la extra-

ñt' al pr inc ip io ; parec íame natural que donde no existen 

moradas, fa l tara m o v i m i e n t o y an imac ión ; pero encon-

li-ando al paso a l gunos puentes para at ravesar el río, ac-

tualmente todos destruidos, b ien pude opinar que ha lia-

Iddr.) una época, en la que la so ledad de aquel país no 

liK' tan absoií ita. 

N.-da pregunté á mis compañeros de v i a j e , los cuales 

•eguian caminando, qu ien á pié , quien á cabal lo , pero 

lodos sin decir una pa labra , de suerte que .sólo se perci-

l.iia cd sonido de los cascabeles de las guarnic iones de al-

{.'unos mulos y el susurro del rio,, que eVa más fuerte 

cuando el agua rebasal)a los obstáculos que impid ieran 

curso. I 'n icnmente ti;és voces en dos horas r omp ió el 

•liá'ucio mi guía para seña larme ios pasos más d i f íc i les 

V ásperos ' leí ant iguo sendero. 

Por lin en ipezó i i ensancharse el va l lo hacia l;i dere-

rha. y muy d iv isé l!iml>ión dos casas. í.a más pni-

x ima al camino os el Uwtalnoi' y la más .separada de-

('•-•ndencia del mismo. li)n la pr imera entraron tos arrie-

ro- y el gn ía ]>ara remo jar el gaznate , s in que y o suspen-

diera la marcha. Cluando me alcanzaron m e hal laba y a 

cu el punto donde la carretera se d ir ige ú atravesar el 

rio. Enseñóme entonces el arr iero el sendero ant iguo y 

contieso que m e aterror izó : es un paso sumamente angos-

to. bastante la rgo , sal iente al r ío en f o r m a de cornisa y 

f«ustentada á trechos por arquitos empotrados en la roca 

> a medio carcomidos. 

Atrav iésase el r ío por un puente de madera , al que 

sustituirá otro de piedra y a comenzado: y desde aquel 

s i t í a l a carretera .sigue por la fa lda de la montaña que 

surge á nuestra derecha, mientras que el r io se va d.'s-

v iaudo liacin la izquierda, deja iulo entrií éste y aquel la 

un vasto espacio de terreno en el quo se ostentan lier 

mosos prados. Más adelante y á la olva parto del r io . 

encuentra una v istosa quinta rodeada de terrenos con 

esmero cultivado.'! y de un f rondoso bosqi ie por el ladt, 

do lu montaña : l i j ica preciosa, que, según me d i jo id a 

rriero,. pertenece á un francés -residente ou Barce lona. 

Dos novedades o l jservé desde que l l e gamos ú este ^itiii: 

la so ledad no era \'a a] )solutá; y el sol , que bañaba com-

pleta jnente el país, juo molestaba g randemente , no pn 

d iendo mirar los objetos más que un cor lo momento por 

qué fa t i gaba en seguida mi vi.sta. Po co después pasamos 

cerca de I l os ta l e t s do Tos í , casa g rande , cuadrada, con 

ga ler ía de madera en f o rma de balcón coj.TÍdo, que abra-

za las enatro fachadas , y s i tuada al p i é del r ibazo quo 

al l í f o r m a la carretei 'a. 

Desde este lugar los montes p i rena icos que ladeába-

mos se van in te rnando , habiéndo lo hecho y a los de la iz-

quierda que se desv ian en otra dirección, siendo susti-

tuidos por otros m u y parec idos asi en la f o rma , como 

por sus i jroductoá á los de la comarca . del Va l l és . De 

suerte que m u y pronto la c ima más culminante del Ca-

di es la Vuñca de tan extensa cordi l lera que no de ja di-

v e r se sol )resal iendo s iempre en Vdtijno término. A g r a d a 

b l e y r isuei ío es desde este punto el país que nos fal ta 

recorrer , como lo es lodo pais de buena campiña., mas 

acostumbrado el v i a j e r o á contemplar aquel raro conjun-

to de mo les g igantescas cuyas c imas cusi se p ie rden de 

vista, no encuentra en él el a t rac t i vo que o frece todo lo 

extraord inar io . As í el bul l ic ioso y jugue tón r iachuelo 

que v i éndo l o a is lado l lamar la agradab lemente nuestra 

atención, de ja de atraer la si acabamos de admh'ar el 

mar embravec ido . A l g u n o s labradores que había en los 

campos y v iñedos y otros con los que nos cruzamos por 

la carretera m e indicaron que estábamos corca de algu-

na pob lac ión . N o m e equ i voqué : m u y pronto un relo j 

señaló las cinco. E ra el de P ía de rian T i r s , pueblo pe 

queño y muy pintoresco por oslar s i tuado en uiui co 

l ina. 

Cuando ú él l l e gamos hubimos de salir de la carrete-

ra po rqué tenían interceptado ol paso los a lbañl les que 

estaban construyendo s i fones y alcantari l las. Entonces 

t omamos el ant iguo camino que hay á la izq i i lerda du IH 

carretera, el cual desciende hasta m n j ' cerca del r ío . lué 

go vue l v e á ascender y atrav iesa la nueva v ía , conl í 

nuando á l i derecha dò la m isma hasta el punto dondr 

l l egaban los t raba jos de exp lanac ión. Es tábamos próx i -

mos al pequeño pueb lo de Ad ra l l , en cuyo punto hul>l-

mos de a t ravesar el Segre, lo que e fectuamos pasanilt» 

por una nueva y grandiosa pa lanca, que b ien merece el 

t i tulo de puente , y donde tuve una v i s i ón quo me de jó 

bastante confuso. A s í que penetraba en la palanca vi 

que por la par te opuesta y casi tocando á las casas del 

pueblo , s i tuado á m i derecha^venían seis mujeres vest i-

das un i f o rmemente y abanicándose á compás, cual si lu-

das estuviesen mov i das por un m i s m o resorte. Creyen-

do que serian co leg ia las ó que pertenecer ían á algún 
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instituto y deseando satisfaciír mi curiosidad, apenas sa-
li d';I puente inc dirigí hacia la derecha. A nadie vi: se-
gni í^deiante. mirando «i habia allí nn camino por don-
dp [nidieran Imber bajado ni río." No había calle, ni pa-
;-!adi/.-5 ni sicfuiera unu casa abierta. Sólo encontró á una 
mujer que liruscanienle nos pidió el precio del pasaje 
del i)uente. Pagúeselo, pregunU'iniiole si acaba)>an de pa-
-:rir por allí a lgunas mujeres, y me contestó iiegativa-
jiieutc, Preguntó entonces á mi guia y jos arricroí' si 
la.-i Iiíii)ian visto, y todos dijeroii '[m^ no. Kstas negati-
vas U') me dejaron tranquilo, pues era posible cfiie cllo-s 
lio lu liubieseu reparado, pero en cuanto á haber las viri-
lo yo no me cabía duda . 

A poca distancia del jnieblo alcanzamos á otros dos 
arrieros, con lo cual la recua tomó las proporciones de 
una br igada de acemileros. 

Más adelante el sendero desemboca en una riera. 
i|ue sólo lleva agua cuando llueve, la que seguimos un 
buen trecho, preservándonos de los rayos del sol, toda-
vía ardorosos, la frondosa arboleda que á ambos lados 
de la misma so eleva. Pasado dicho espacio y al lado 
derecho vuelve á aparecer el sendero que allí forma un 
paso angosto, pedregoso y limitado por los muros que 
cercan algunos prados. Allí experimenté otra engañosa 
visión: cuando ent raba en el sendero me pareció ver 
seis hombres en mangas de camisa y un palo en la 
diestra que uno tras otro sal taban penetrando en el pri-
mer prado de la izquierda. Al momento d i r i g i m i vista 
al citado lugar y nada vi. Pero pronto reparó que algu-
nos pasos más adelante caminaba por el prado un arrie-
ro en mangas de camisa que l levaba un palo en la ma-
no. el cual debía. haber entrado en él dando un salto, 
para procurarse un camino menos incómodo. Entonces 
L-omprendi, aunque sin explicarme la causa, pues tengo 
escasos conocimientos de Fisica y n inguno de Medicina, 
• (ue dos veces había visto sextuplicados los objetos. 

Poco después pasamos dolante de la Trobada, situa-
da ú la izquierda del camino: la que tiene dicho nombre 
por haberse encontrado eu, aquel sitio una imagen de 
Nuestra Señora. Como está algo separada del sendero 
y entre ella y nosctros se interponían muchos árboles, 
nada puedo decir acerca de la forina y del estilo do 
aquel ediücio, cuya apariencia denoia que es de iias-
tante importancia. Casi al mismo tiempo vi á uno de 
mi.s nietos que se adelantaba ú liueu paso á recibirme, 
al que di un apretón de mano cuando llegó á mi lado, 
del que ya no se separó. 

Luego pasamos por entre los pueblos de Arfa y Mon-
("erre, si tuados este ¿ la izquierda, bastante separado de 
la via y medio oculto por u n a colina; acquei á h» dere-
cha, más próximo y ostentando "su robusta torre. Des-
de este punto el sendero se dirige al .pió del monte en 
qu9 están situados los fuertes de la Seo de Urgel, y si-
guiendo nosotro.s por la cuesta en que está aquel abier-
to. á las siete y media l legamos á Gastell-Cíutat. peque-
ña villa, s i tuada á corta distancia de la Cindadela y del 
• laatiUo y de la que parten los respectivos caminos que 

á dicho.s fuertes conducen. Aguardábanme en la plaza 
mis hijos y mi nieta, á quienes y al antes citado nielo 
abracé con efusión apenas mi.guia me hubo ayudado :'• 
ba jar del mulo. Despedime luego de éste y del arriero: 
y sentándome en un banco "para reponerme dr* la Inco 
modidad (pie sentía por la posición que iturante cint-d 
hora.s habia tenido que guardar , pasamos unos tUez mi-
nutos demostráuilonos el placer que por nuestra reu-
nión experimentabamo-s. Pagados estofí, hablando de mi 
viaje, nos dirigimos á casa: media hora después entrá-
bamos en elht. tleseoso de remediar dos necesidado» 
muy apremiantes; apagar la sed y dormir. <'.ousiguieron 
lo i>rimero dos vasos de agua precedidos de un cangi-
loucito de chocolate: facilitóme lo segundo la mullida 
cania que tenia ya preparadii. 

M . LI . y A . 

GACETILLA. 
— E l apara to impresor o i n s c r i p t o r d e la palabra , al 

cual sus inventores los señores Bell v P a i n t e r h a n dado 

el nombre de grafófono, es un fonógrafo per fecc ionado 

que reproduce admirab lemente las entonaciones de la 

voz. 

Es taba reservado á l o sSr s . Bell el cont inuar la 

obra de aquel (jue ha descubierto el telefono, v su apa-

rato, que según se dice es m u y sencillo, funciona dt' 

una manera so rp renden te . 

— E n el cer tamen celebrado el día 1.® del corr ien-

te nies por la «Asociación Literaria« de Gerona, alcan-

zaron premios los Sres . Palol , Ubach y Vinyeta. Riem 

bau vBor i y Kontestá; accécits. los Sres. Palol, Bassois 

(Presbí tero) . Ribot y Se i r a . Rierola y F r a n q u c t . 

—Desde el domingo están en Flassú las locomoto-

ras del Tranvíade l Bajo A m p u r d á n . Como las obras de 

colocación de la vía podrían t e r m i n a r e n u n o s q a i n c c 

días si el t ieniqo no impidiera los t rabajos , como lo es-

tá haciendo hace cerca de un mes , esperamos que . de 

no presentarse nuevos obstáculos, el próximo dicieni-

brese abra al servicio públ ico . 

— C o m o á posar de haber sido invitados, no nos 

fué posible asistir á la comida que el S r . Paradell dio 

á sus amigos en la Barceloneta de Llofr íu , copiamos 

de El Eco Bisbalense: 

«Galantemente invitados por e | «^rapresai'io de las 

obras del Tranvía del Bajo A'npuvííán O* P a r a -
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tlcll. iiiiinos a^isLklü al uspiéndido bíuiquetc que tuvo 

lu^-ar iivur ^ibnilo i;ii la Barceloneía con ino live ile 

!os (lías (le su santo y para solemnizar con esta ocasión 

la Utrminiición satisfactoria del desvío de Torren t . Nos 

í'alta (íspacio y timiipo para resanar la fiesta ú que alu-

dimos y los entusiastas br indis , colmados de aplausos, 

(|ue se j)ronuncÍaron, po r lo que prometemos en el 

l)rt)XÍmo nùmero dar una de t en ida -y exacta idea del 

banijuete de la Barceloueta describiendo a lgunos d e 

ios inc.idontos del mismo, según los datos que ha reco-

jido el rr-presentaiite de este periódico, quien quedó 

sumamenLo complacido de las atenciones que el Direc-

tor-Gerente , Empresar io , Sres. de la Jun ta y demás 

personas allí reunidas tuvieron la fina amabil idad de 

ilispensarle.» 

—Alemania . Inglaterra , Francia , Aust i ia , Espa-

ña, Por tuga l , Suiza. Méjico, R u m a n i a , han convenido 

en establecer en Bruselas u í a oíicina internacional pa-

ra la publicari(jii pn í'rancés de todas las tarifas de 

a d u i n a s , para uso de los gobiernos y de los comer-

r iantes exportadores de los paises citados. 

— L o s trenes del ferro-carril americano Northern 

Pacific están provistos de Un vagón dest inado á obte-

lier fotografías de los países atravesados por los t renes , 

liste Vvigtín tiene nna longitud de 2 0 metros por tres 

lie ancho; la parte construida con hierro y cristales 

tiene la misma anchura y j n a longitud de 7 metros . 

Kl resto sirve de laboratorio fotográlico, de salón de 

recepción, etc. La parte de vidrio ve la luz por todos 

lados, pudiéndose asi operar cualquiera que sea la d i -

rección que el tren tome. Es te vagón tiene de coste 

7.J .000 pesetas. 

— H e a<[iií el resumen de una comunicación pre-

sentada por -Mr. Pas teur á la Academia de ciencias el 

á- del presente mes. 

El número de personas t ratadas en París por su 

iiKÍtodü profiláctico de la rabia , hasta aquella fecha ha 

sido de de las cuales 17^6 son natoi-ales de 

rancia y Argelia, 8 0 de Inf, laterra, o2 de Austria-

Hungría , O de Alemania, o7 de Bélgica, 107 de Es -

paña, 10 de Grecia, 14 de Holanda, 165 de Italia, 

<i'.ll de Rusia, 18 de los Estados-Unidos, 3 del Bra-

zil. e tc . No considerando más que los Í 7 á 6 franceses 

y argelinos se encuentra que sólo ha habido ent re 

ellos 10 muer tos , ó sea l muer to por 170 enfermos, 

l^as estadísticas acusan du ran te el mismo período de 

t iempo 17 muer tos de personas no tratadas por las 

inoculaciones. Por otro lado r.n ios hospitales durante 

l o s ' c i n c o últimos afios han nuiurío (í'j hidrólobos: 

mientras el año i'iltimo es decir duran te i:l luncíona-

mien to del laboratorio de la calln do Uim esla morta-

lidad ha ba jado á y lia afeclad'o á personas no vacu-

nadas. El mal éxito obtenido en los rusos de Smolonsk 

á enseñado al autor á modiiiítar el t ra tamiento primi-

tivo, por lo monos en los casos de mordedui 'as pro-

fundas del rostro. 

— E l domingo úl t imo hicieron las delicias del jn'ibh-

co que asistió al teatro las celebres rsipimiiílds y el S r . 

Dickens. Las pr imeras lucieron sus habilidades tanto 

en los diversos asaltos de llórete, espada, daga y sable 

como en los diferentes bailes que e jecutaron. 

Los juegos que p resen tó el segundo fueron muy 

bonitos y desempeñados con suma limpieza por lo que 

merecieron ser m u y aplaudidos . 

E l S r . Garro estuvo muy bien en la dirección de 

los bailes. 

La orquesta b ien . 

— L a misión del gacetillei'o es á veces amarga . 

Crean nuestros lectores que no es por ganas de hacer-

lo que vamos á comunicarles las :^iguientes noticias 

sobre] el lamentabil ísimo ¿uceso que ha conmovido 

nuestra población entera du ran te dos días completos 

y cuyo eco sent i remos vibrar todos en el corazón por 

m u y largo espacio de t iempo. Va que nuestro deber 

nos obliga á hablar procuraremos ser breves. 

Algunos jóvenes salieron el pasado domingo á una 

expedición de caza. Al cabo de pocas horas uno era 

cadáver: su misma escopeta lo mat(j. ¿Cómo sucetü«» 

esta desgracia? Sus compañeros emocionados apenas 

se dan cuenta del suceso. 

De nuest ras indagaciones parece resultar que el 

fatal disparo se verilicó teniendo la boca del cañón 

colocada á poca ó ningua distancia de la suya el sujeto 

en cuest ión, en ocasión quizás en (.pie estaría soplandí» 

uno de los dos cañones que había descargado un mo-

men to hacía, sin recelar del otro fpie qncdabu a r m a d o ' 

y cargado, según .temeraria costumbr-í de algunos ca 

zadoíes. La muer t e debii) ser iiislaniánea pues el tiro 

todo entero se alojó ewrsii cabcza Ji'.-iruzándoi'í el rrá-

neo . 

Cumplidas las diligencias jiidiciale.s que son consi-

guientes el cadáver] fué acbíi[)iinaii() «d tlia si^iiiniik' 

desde el término de yai l - l iohrega. donde liabia acae-

cido la terrible tragedia, por San Jn¡in á l'al;iin<j--. 

Todo el pueblo en masa acudió à i'cciliii- ri IVin«-
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J)! e cor te jo ú mucha tlisUiucia de la población v líi lio-
ru avan/adn (it; la t a rde en que se vcrificó v\ enlicri-o 
jun to con Ja í'riiildad del día y lo lluvioso del t iempo 
dal)an el tono jnás triste á aquel cuadro de si dolorísi-
ino. Jamás se luí visto en nues t ra villa tal explosi()ii 
de cavino al amigo perd ido : es que esta vez además 
di- t ra ta rse de un joven m u y aprec iado de todos, este 
nos ha sido a r r eba t ado desas t rosamente en un abr i r y 
cerrar de o j o s . . . . Más de 80 haciias contamos al rede-
dor del cadáver . 

¡Dios liaya acogido al desgraciado joven en su san-
ta gloria y Él quiera asimismo l ibrar á Pa lamós de 
días de desolaci Hi semejantes d los dos indicados! 

A c o m p a ñ a m o s á la familia del malogrado D. Ge-
r a r d o Cama y To r r en t en su jus to do lor . 

— L a mar y viento del Sudoes te q u e recaló anteayer 
mariana fue ron creciendo de tal modo q u e un t empo-
ra l . del que pocos e j emplos tenemos, so desencadenó 
con toda su fur ia á [)rimeras horas de la noche . 

Los buques sur tos en este puer to r e fo r j a ron sus 
amarras y gran par te de la población y las autor idades , 
especia lmente el S r . C o m a n d a n t e de Marina , acudieron 
á prestar les su auxil io. Rotas muchas amar ra s , pasóse 
k noche y todo ayer hasta las cinco de la t a rde , Iiora 
en que cer ramos nuestra edicción, en constali te zozo-
b r a . sin tener que lamentar pérdidas sensibles, pues 
el br ik-barca francés Marie GrabwUe que es el que 
está más expues to cont inúa aguan tándose gracias á ios 
auxilios ijue se le han pres tado , pero t ememos por su 
suer te si el t iempo no cambia . 

Kn tierra los efectos han sido desastrosos, pues la 
mar liase l levado una buena par te de escollera é inun-
dado una porción de" huer tos ya que e n t r a n d o por la 
p laya , en el sitio denominado la .vanea, prec ipi tábase 
cual tor rente en los te r renos cont iguos . Reina gran pá-
nico y tómense desgracias . 

Por hoy no podemos comunicar más detal les á I'm 
de no re ta rdar lo salida de nues t ro per iódico . 

—Obnermciones meteorológicas del último setenar ¡o. 
El ba rómet ro ha venido descendiendo de 708 á 7'i () 

mil ímetros hab iendo b a j a d o los días úl t imos con ex-
traordinaria rapidez. 

El t e r m ó m e t r o á Iü." ó 10." . 
Los vientos en calma ó del Sudoes te más ó menos 

f resqui tos . hasta el dia O, q u e fué d u r o de dicho p u n -
to . convh't iéndose desde la anochecida eu t empora l . 

La mar del viento, y en el t empora l del U al 10, 
m u y gruesa . 

El cielo y horizontes s iempre cubier tos ó muy ace- , 
lajados y llovió los días O, 7 y 8 . 

BUQUES ENTRADOS EN ESTE PUERTO. 
N o v i e m b r e . = 5 De Sevilla y escalas vapor Cámurc de 

Hlü t. c. Federico Molíns con corcho á Ribera.—De l iar -
celoiia Inúd Anipurdane^-a de lí» t. p. Anlouio Fonallet 

con oCi'cto.- !Miitas.=:6 De Id. laúd Munuol/z-j de lU ; 
p. Juan Kiell con id. á López.—9 De Id. laúd S. Fro.n. 
r.Uco di} t. 1». Mart in Esteva de an'il>adfi.—DeVinar.i/ 
lai'id r','/'.',/ ji. Francisco Anglés con algarro])as ú Lope? 

DESPACHADOS. 
Xoviuuibro.rr3 P a r a Sevilla pai lebote Unión, p. Agus-

tín J laspons con oljra de l )arro.—Para Cassis ß . goleta 
i tal iano Fieramoscc. c. Antonio Mart inel lo eji lastre.rrO 
P a r a Marsella vapor Cámara c. Feder ico Molíns con efec-
t o s . ^ P a r a Palafrugel l laúd S. F¡-annisco p. Mart ín ICs-
Ißva con id. 

REGISTRO CIVIL DE PALAMÓS. 

Nota de los lallecldos en los dos últ imos setenario^. 
N i n g u n o . 
Nacidos en igual período. 
Varones 1. Hembra.s 0. Total 1. 

BANCO VITALICIO 
DE CATALUÑA. 

COMPAÑÍA GENERAL DE SECTUROS SOBRE LA 
VIDA. 

Capital (le fundación por medio de acciones 
u Din inat ivas. 

10.000,000 DE PESETAS. 

Las pólizas en el úl t imo tr imestre de 1880 y pu 
Ijlicadas CIL'tallad amen te en el -Boletín de la Sociedad de 
i o enero próximo pasado, fiieron en número de 'jiA'. 
alcanzando la úl t ima el número 3.8TS. 

Después de la fecha de 31 diciembre, se han rn 
gi.stradü otras muchas en proporción ascendente. 

Los capitiüos de los riesgos en curso ascienden 
niüs de 

16.000.000 DE PESETAS. 
l>a compañía ha efectuado recientemente vario.s j)a 

gos por siniestros ocurridos, entre ios cuales citan» 
mos los .siguientes: 
Ptas . ro.iwo satisleclias ú la iiija de Evaris to Bergns-

se, de Barcelona. 
50.10) . ú la v iuda de D. Pablo i Jabr i f l 

( ¡asanovas de Tar ragona . 
• "».(.HK) - á la v iuda de D. J u a n Garr-ÍH 

Hertri, de la Cenia, provincia 
de Tar ragona . 

M.iKiii « á la viuda de D. Antonio Clara . 
de Calonge, provincia de ( jerona. 

lO.ÜUd • H la viuda de don Francisc<i 
Carvajal , de Barcelona. 

Dirección calle Ancha, n*̂  64. 
í^ilamós: impren ta del Semanar io , Marina. l-L 
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LO TAPER. 

I'OESIA ORKilXAL DE I). MlANCliSCll AIARULL. 

Se ven en Palanxós á casa del autor y 
aquesta imprenta . 

al preu de 6 cuartos. 

EL PERFUMe [inílVERSAL 

AGUA FLORIDA 
de MUEKAY y LAÍÍKAN. 

^ Iapreparación mas exquisita y re&igerante qas 
pf) conoce para el Tocador, el Pafinelo y el Bafi<v 

Preparada solamenUpor sut prcpitíarios. 
•̂ATTMAtJ y KRUp, ITuoTa Totls^ 

mu en todM kt Perfumerías r Botí««..'̂  

Depósito on liíu'celona: Sres. Vicente Fei'rer y 
Compañiíi. 

FARMACIA Y L A B O R A T O R I O . 

DEL DR. FERRER. 
PLAZA DEL A N G E L - B A R C E L O N A . 

Llcmaiiios i« aion.iión si'»l)re aiguiiii.s de sus os|iociiiliiJaijes fac 
ir.aoeulica«, [/rcniiadai! coji medalla tie plaiii en la pi-itnfii'ft Bs-
i.otioiónFamiacciitiua cclcbradii cn Madrid cri iiovietiiijcR dc 1S82. 

AiiiiOj bronqnitis y malet de f/arganUi: Sii eui'aciOi) iiifaliblR y 

cn poco liempo con Í;1 USÜ dc ias paslilla.s y del Jarabe do !iucia 

de pino 7nnrltimo lUl Di'. FEHRKR. 
^ O ù . — (Sccl'X'XjitjiOù. 

Se consigue su r¡'i|iida y i;oiii-¡)lcla euraciOn con la ospocialÍMtija 
Pasla balsámica pecio ral ácl Dr. FERUER. 

CLOROSIS, ANEMIA. DEBILIDAD EN GENERAL. 

Su eslinción por medio del Jlicrro dializndo ilei Dr. FEHHEH. 

CONFITES DIGESTIYOS.dei DR. F E R R E R . 

Son im poderoso preservai ivo, y imiy elieaces para la curación 
de las enfermedades del eslùrnago y del hígado. 

MAGNESIA EFERVECENTE PERFGCIONADA. 

Contra las indigcslioocs, acideces, afecciones biliosas y debili-
dad nerviosa del estómago 

CITRATO DE MAGNESIA 

GRANULADO Y E F E R V E S C E N T E . 

Refrcscanie y ;mti-ácido por eseSfencia. 
CITRATO UE MAGNESIA ESPONJADO -

T E , ACÍRADABLE Y EKICAX. 

El deposito pura la venta al por mayor de las espedalidades 
farmacéulieas y productos del iaboralorio del Dr. FERRER, se 
halla en los almacenes deDrogueria de los Sres. Viceuie Ferrer 

y Compañía, plaza de .Moiicada, nùms. 1 y 3, y en sii Siicm'.cal. 
i'.alle de la Princesa, iiiun. 1. (Pasage de las Golintmas.) 

A los Sres. Viticultores 
y al público en g e n e r a l 

CRIADERO ^^ árboles frutales de to-
das clases: árboles y arbustos de hoja ca-
duca y de hoja perenne para oaseos y jar-
dines, arbusti l los de flor, etc., etc. 

CEPAS AMERICANAS. 

Las hay de majuelos y de barbados co 
mo son: Ripar ia , Noah, Coningliain, 
r a , Cordifolia, Spernong, etc. 

Para ios dirk/irse á <.AH]/)!*> 

M Ó K ìiortìcuìtor. I N S T I T U I O .DE /•'./^X'/?-

R A S , hojo huerta. 

Servei d'Arxiu Municipal de Palamós




